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			En el cosmos, las entidades Plutino y Platino, creadores de mundos, habían formado un inmenso planeta que irradiaba luz blanca y fue llamado por el nombre de Platino. Pronto la vida surgiría en el nuevo mundo; sin embargo, su formación agotó la energía de los creadores, quienes, confinándose en pequeñas crisálidas, permanecerían inmersos en un sueño imperecedero. 

			No obstante, el tiempo no se detuvo y millones de años transcurrieron, Platino se convirtió en el refugio para muchas y diversas formas de vida que comenzaron a llegar desde distintos lugares del universo atraídas por un poder encantador que les guio por múltiples rutas, poblando de vegetación y llenando los océanos, suelos y cielos. Ambas entidades no yacerían en sus crisálidas por siempre, en algún momento despertarían del sueño eterno y verían con sus propios ojos la evolución que el planeta había experimentado; sin embargo, nadie era consciente de cuándo se daría ese momento tan esperado por todas las especies que habitaban Platino. 

			Cierta noche, el planeta radió con intensidad, los suelos y océanos fueron sacudidos abruptamente y de la tierra emergieron las crisálidas que abrigaban en su interior a Plutino y Platino; un destello cegó la vista de todos durante un momento y, en un abrir y cerrar de ojos, los recipientes se abrieron. Plutino lucía como un infante y Platino de igual forma, no habían crecido ni envejecían. Ambos se mostraron satisfechos por la evolución del planeta, pero no conformes, ya que no existían todavía las personas y pensaron que el mundo precisaba de gente pensante, formas de vida con capacidad de reproducción y duración que hicieran uso de la lengua y pudieran comunicarse bilateralmente, que emplearan el conocimiento y la razón para preservar las demás especies que se habían adaptado al planeta. 

			Se escuchó el estribillo del campanil que colgaba de sus orejas como una pieza única y cuyo poder era capaz de crear vida; sin embargo, los pendientes solo eran una alhaja que canalizaba su poder. Llantos de niños y niñas hicieron latir alegremente sus corazones, la última fase dio inicio originándose la vida de personas, en ese instante se les ocurrió que mujeres y hombres no debían vivir juntos, el contacto se daría solamente con el fin de reproducirse o intercambiar bienes. Siguiendo un patrón que observaron en otras especies, separan a los dos sexos y nombran dos familias: Clan Plutino, integrado únicamente por hombres; y Clan Platino, compuesto solo por mujeres. 

			Las dos familias serían regidas por un sistema que marcaría sus vidas, mujeres y hombres coexistirían separados, para ello se les dotó de habilidades únicas conocidas como herencia de los entes; no obstante, la vida de cada niño y niña había sido prescrita desde el momento de su nacimiento y al crecer se realizarían uniones que conducirían a más castas —aumentando la población de las dos familias— agrupándoles en el clan correspondiente a su sexo. 

			Cientos de años más tarde, la joven generación de hombres Plutino renegaría por primera vez del sistema impuesto. Surge así el primer movimiento que sugiere que las dos familias se fusionen como un único clan, un sistema mixto e igualitario integrado por hombres y mujeres; por supuesto, en el Clan Platino se pensaba de diferente manera y la invitación fue rechazada por las mujeres, que no vieron con buenos ojos las intenciones de los hombres. 

			Entretanto, los jóvenes que ansiaban la unión habían concordado con el resto de hombres; en desacuerdo a la desaprobación por parte de las mujeres, decidieron optar por medidas que afectarían rotundamente al clan. Hubo un desequilibre en el Clan Platino y muchas mujeres apoyaron la iniciativa de unificar los clanes, como consecuencia, un conflicto interno se originó y culminó con la deserción de más de la mitad del clan. De este modo, el Clan Plutino transmuta a un clan heterogéneo y, sin embargo, no conformes por el triunfo obtenido, terminan por hundir al clan de mujeres que rehusaron formar parte de su vigoroso clan compuesto por una mayoría de hombres, clausurando toda relación afín o política. 

			Durante cientos de años el clan de mujeres estuvo condenado y con el tiempo se fue transformando en un clan de mujeres viejas, incapaces de reproducirse y aumentar el número de su población. Debían pensar rápido antes de que las últimas mujeres llegaran a las edades en que no podrían convertirse en madres, advirtiendo sus últimos días como clan. Un rayo de luz por fin iluminaba aquel sendero que parecía oscurecerse más con los años, la noticia llegó de manera fulminante a los oídos de las viejas del abandonado Clan Platino, que aún persistían vigilando muy de cerca los movimientos de cada integrante Plutino, enterándose de esta manera de que muchas mujeres Plutino habían comenzado a protestar, porque, aunque se convirtieron en un clan compuesto, tuvieron una vida desigual en cuanto a los privilegios otorgados a los hombres. El clan de las mujeres había esperado por muchos años y la oportunidad por fin se presentaba, llevarían al hundimiento del Clan Plutino tal como ellos lo hicieron con su clan.

			—Este puede ser el fin para nuestra familia o el inicio de nuevas generaciones de mujeres Platino. Los hombres nuevamente se muestran como los no conformistas Plutino; no habrá otra oportunidad, su clan se debilita tal y como esperábamos y sabíamos que iba a suceder. ¡Debemos sacar tajada!

			Se trataba de la emperatriz Brodiea, madre de muchas hijas, fría por naturaleza, con su larga melena platino y ojos grises, única entre tantas mujeres de ojos celestes, alta de estatura, como todas las integrantes de su familia, y delgada silueta. Tras muchos años en el exilio, había envejecido considerablemente, las amarguras habían hecho de ella una verdadera anciana a pesar de su lento envejecimiento e imperecederos años de vida, un don heredado por los creadores; sin embargo, en los últimos años el efecto había sido nulo, pues vivió cada día y noche esperando que el linaje Plutino tuviera una grieta por donde ella pudiera introducirse y ultimar sus días hallando la manera de ganar el pleito y que nuevamente el clan de mujeres floreciera evitando su extinción. Brodiea, antes de partir rumbo a las tierras que habitaban los Plutino, se detuvo ante Ligustro Platino y tres de las hermanas de ella que yacían junto al portal observando muy atentas sus pasos; las miró con sus afilados ojos grises y entonces se dirigió, con voz amable, a Ligustro: 

			—En mi ausencia, enérgica y hermosa Ligustro, hija de mi hermana, la más pequeña y dulce flor, te nombro a ti Emperatriz Platino. Tienes el carácter y la determinación para heredar el puesto que hasta hoy es mío. Es mi último dictamen como emperatriz, todas te respetarán y obrarán según tu mandato, pues desde hoy te conviertes en mi sucesora, emperatriz Ligustro. No debes dudar de tus decisiones, haz lo correcto y sirve de guía para nuestro clan de mujeres que perdurará por siempre. Son cada vez menos las mujeres jóvenes, pues todas hemos envejecido, pero hay una oportunidad para que nuestro linaje no desaparezca. Tus hermanas pequeñas te sucederán eventualmente cuando llegue el momento, entretanto, prometo que haré todo lo posible para llegar a un acuerdo con las mujeres nacidas en el Clan Plutino y que no comparten sus mismos ideales. Tenemos una oportunidad para convencerlas y conseguir que retornen al clan que les corresponde, a Platino. También... mi viaje tiene un objetivo más. Ligustro, como Emperatriz Platino, eres el pilar de la familia; si tú tambaleas, nuestra casa se caerá contigo, no lo olvides.

			De esta manera, Ligustro Platino se coronó como la nueva Emperatriz Platino. Los años pasaron, pronto fueron décadas y rápidamente un siglo. Cien años era bastante tiempo incluso para las Platino. Todas esperaban ansiosas que un día Brodiea cruzara el portal y diera las buenas noticias, pero no era una cosa tan simple, Ligustro empezaba a dudar y temía que dentro de poco no podría convertirse en madre, era una situación angustiosa para ella y para todas. Un día, una joven se presentó ante el clan y solicitó hablar con la emperatriz; llevaba un tratado entre sus manos. Ligustro se detuvo ante ella.

			—¿Cuál es tu nombre? —preguntó de inmediato.

			—Majestad —ella se inclinó, como una forma de mostrar respeto.

			—No debes humillarte —reaccionó rápidamente la emperatriz—, soy, en efecto, Emperatriz Platino, sin embargo, una mujer como cualquier otra. Dime, ¿qué es lo que deseas hablar conmigo? Dilo abiertamente para que todas escuchen, estoy segura de que es algo de nuestro interés.

			—Majestad... —respondió ella con lágrimas en los ojos—. ¡La dama de ojos grises ha muerto! —anunció con gran tristeza y dolor. Ligustro continuó seria, sin impactarse por la noticia, asimismo, nadie entre todas las mujeres presentes se conmovió por la muerte de Brodiea Platino. Sabían que se trataba de ella, pues su simple descripción apuntaba a la única mujer cuyos ojos eran idénticos a los de sus creadores.

			—Todas moriremos en algún momento —confortó Ligustro. Sus palabras sonaron como la brisa fría que soplaba sobre sus rostros—. ¿Qué traes para mí? Has venido desde tan lejos...

			Ligustro era consciente que el motivo de su visita no era únicamente informar de que una de las ancianas Platino había perecido. La joven pasó las manos por su rostro, secando las lágrimas, levantó su mirada y notó los rostros, tan fríos, de las mujeres Platino. Cuanto más las observaba, más encontraba el parecido con Brodiea, de hecho, no había mucha diferencia.

			—Belladona de los Elefantes —respondió ella, diciendo finalmente su nombre—, es mi nombre, ¡majestad!

			Todas las mujeres e incluso la Emperatriz Platino se inclinaron haciendo reverencia al escuchar por sus labios el nombre. Ninguna mujer era más y tampoco era menos ante sus ojos, por ello, saludaban tal cual ella lo había hecho. Belladona quedó un tanto desconcertada.

			—Nos complace conocerte, Belladona de los Elefantes —dijo la emperatriz—, ante ti están mis tres hermanas: Menodora, Clavelina y Lilium Platino. De igual manera, las mujeres Platino te damos la bienvenida a nuestro clan.

			Por naturaleza, las mujeres Platino eran bastante arrogantes, vanidosas y, sin duda, muy hermosas; por supuesto, mostrarían lo mejor de ellas en todo momento.

			—He traído una carta y un tratado firmado por la dama de ojos grises y muchas familias Plutino. En aquel tiempo, cuando ella llegó a nuestro clan nos dio la confianza que nos hacía falta, éramos muchas las mujeres que veíamos las injusticias por parte de ellos y pronto se dio un sinnúmero de protestas en diferentes partes de la ciudad y también en las aldeas. Especialmente donde mi familia y yo vivíamos y cuidábamos de los elefantes. Ahora es un lugar muerto, no quedan sino escombros... Es la misma historia para múltiples familias. La dama de ojos grises detalla algunos pormenores, pero he querido explicarlo por mi propia cuenta. Puede leer la carta, comprenderá mejor si lo hace.

			Ligustro tomó la palabra y pronto comenzó a leer:

			Virtuosa emperatriz,

			Hija de mi hermana, la más pequeña y dulce flor del jardín Platino; enérgica y hermosa Ligustro, espero que los contratiempos no hayan tenido consecuencias para el clan; he demorado, pero estoy a punto de conseguir mi objetivo. Ha sido una lucha sin fin, de diálogos con muchas familias que se resisten, que, incluso cuando desean ser libres y no depender más de un apellido, no quieren llegar a un acuerdo y aceptar las ofertas que les he planteado de la mejor manera. 

			Tanto ellas como nosotras estamos en una situación difícil, en ocasiones me siento entre la espada y la pared y medito qué puedo hacer y qué no, ya que son muchas las familias. Hay otro problema, no se trata solo de mujeres, sino de hombres Plutino que desean independizarse de su propio clan. La situación acá se ha complicado cada vez más. He pensado en múltiples posibilidades, una de ellas es que aceptemos a todas las mujeres que deseen formar parte en nuestro clan; sin embargo, no podemos convertirnos en un clan de mujeres y hombres como hizo el linaje de Plutino. No..., ¡jamás! No obstante, mi aprecio hacia ellos es sincero, se han ganado mi respeto y deseo que sean libres, por ello, pienso que de alguna manera podemos ayudarles. 

			Entiendo que se avecinan muchas facciones de Clanes Menores. Les llamo de esta manera porque creo que es la mejor forma para referirme a tantas familias que no se ponen de acuerdo unas con otras. He juntado un buen número de mujeres que están dispuestas a incorporarse a nuestro clan. Asimismo, he convencido a muchas familias de firmar un acuerdo donde se respeten sus demandas y serán libres, nadie va a someter a nadie mediante el poder y contarán con nuestro apoyo, pero solo si cumplen también nuestras peticiones, no lo olvides, es el porqué de haber venido. Han dicho que sí, realmente no tienen muchas opciones y quieren terminar las guerras de civiles. Es muy triste ver el sufrimiento de muchas niñas y niños involucrados en una guerra que parece no tener fin. 

			Ligustro somos una mayoría, las familias fieles a los Plutino son, de hecho, pocas, podemos ganar fácilmente. Estoy segura de que, cuando nos vean, van a temblar de miedo y no tendrán más opción que parar de una vez por todas y aceptar las exigencias de todas estas familias. Ligustro, permíteme darte una advertencia, debes estar siempre alerta, el linaje de Plutino no es la verdadera amenaza. Cuida a tus hermanas y protege a Platino. Es un mundo muy grande que todavía no terminamos por conocer. 

			He encontrado a Plutino, recuerda que mi visita al clan de los hombres también tenía otro objetivo; cuando he visto sus ojos, se me ha erizado la piel, pienso, además, que no le he hallado de casualidad, por el contrario, ha sido Plutino quien me ha encontrado. Todo el tiempo yace ido, pensando. No sé qué pasará por su cabeza. En una ocasión, solo durante una única vez, me ha mostrado algo que nunca debí haber visto y tuve miedo. ¡Teme de aquel cuyos ojos sean tan grises como los del mismo Plutino! Es un don que poseía tu madre y que causó que perdiera la razón porque no pudo resistir. Realmente comprendo su sufrimiento y el motivo que la llevó a aislarse del mundo. Se aproximan tiempos difíciles, emperatriz. Plutino me ha mostrado intencionalmente un fragmento de lo inevitable y por ello solamente se me ha permitido advertirte. Como emperatriz serás sabia en decidir lo mejor para nuestra gente. Siendo este un adiós, te encomiendo la seguridad del Clan Platino y las nuevas facciones de Clanes Menores.

			Con mi más grande admiración, a los pies de nuestra emperatriz,

			Brodiea Platino.

		

	
		
			Posteriormente, tal cual se había dicho, Ligustro pactó una alianza con las muchas facciones que surgieron a raíz de las inconformidades por causa del Clan Plutino, que no tuvo más opción que ceder o ser exterminado por la fuerza de la coalición entre las mujeres Platino y las facciones de Clanes Menores. 

			La paz duraría un siglo, cuando, inesperadamente, la guerra se inicia en Platino y por primera vez los entes creadores deciden intervenir temiendo a la amenaza eminente frente a sus ojos: una nave inmigrante había llegado introduciéndose en el planeta y, junto con esta, miles de naves sitiaron hasta el más recóndito lugar jamás conocido por mujeres y hombres nativos de Platino. Su poder fue restringido casi por completo y el ente Plutino muere en batalla tras ser perforado en su costado por un arpón que sin piedad le fue lanzado desde la ballena mecánica. Como consecuencia, Platino pierde el sentido, inmersa en el sueño eterno como en el principio de la creación. Ligustro confina a Platino previendo también su muerte e inmediatamente ordena abandonar el planeta. Las familias Plutino enfurecieron tras su retirada y culparon a Ligustro y a las mujeres Platino por la muerte de una de las entidades; su odio aumentó considerablemente. Sin embargo, el planeta se hallaba al filo de extinguirse y, en efecto, sucumbe tras una fuerte explosión precedida, también, por la muerte de Plutino. Esa noche las facciones de Clanes Menores y Clanes Mayores migraron huyendo en distintas direcciones.

		

	
		
			Capítulo 1 

			Magnolia Platino

			Había una chica sentada en la cama, parecía tener diecisiete años, sin embargo, las edades de las mujeres Platino eran desconocidas, podrían tener incluso cientos de años y lucir siempre jóvenes. Magnolia había despertado de un sueño que interpretó rápidamente como un recuerdo de la infancia.

			—En efecto, un milenio ha transcurrido desde aquella tragedia... Me resulta un poco extraño recordar que tan impactante acontecimiento nos cambió la vida a todas.

			De repente alguien llamó a la puerta:

			—Magnolia, ¿estás despierta? La emperatriz te manda llamar. Ven, por favor y no demores demasiado o va a enfadarse otra vez.

			Era la voz de Begonia, hermana mayor de Magnolia.

			—¡Voy inmediatamente! —respondió, sin poner todavía un pie fuera de la cama—. ¡Hazle saber a mamá que voy detrás de ti para que no se moleste!

			Esa mañana no solo Magnolia recordó que hacía un milenio desde que Platino sucumbió ante la tragedia, sino que todo el clan de mujeres conmemoraban mil años de supervivencia viajando por el universo en busca de planetas habitables. Ocasionalmente arribaban a planetas enanos y, luego de consumir sus recursos y riquezas, los abandonaban en busca de nuevos mundos para seguir subsistiendo. Las facciones de Clanes Menores, desde hacía un tiempo, eran gobernadas por el Clan Platino, una de las familias cuyo poder aumentó considerablemente tras la segmentación de los clanes, estas eran fieles al acuerdo firmado y sellado por Brodiea y Ligustro Platino, respetaron las órdenes de la, en aquel entonces, emperatriz y así mismo obedecieron a Menodora Platino como sucesora, mismo cargo que ocuparía Clavelina Platino tras haber pasado quinientos años, período en el poder para la nueva emperatriz. 

			Durante un tiempo, las facciones de Clanes Menores viajaron dispersas por diferentes rumbos en el espacio, pero Menodora había conseguido reunir a todas las familias y les guio por la misma ruta que ellas transitaban. De tal modo, cierto día descubrieron un planeta enano; para ese momento, Clavelina había sido coronada. El nuevo mundo no contaba con océanos, solamente se podía observar un abundante bosque que imitaba perfectamente un mar de árboles en tonalidades azules y verde musgo y, entre la espesura, la neblina concedía un aspecto sombrío. ¡Ante tal abismo ningún nativo visitaba el bosque! Bobo era el nombre con el que se expresaban los nativos y nativas refiriéndose al planeta, del mismo modo, a sus habitantes se les llamaba bobín, tanto a hombres como a mujeres, no había distinción en su gentilicio. 

			El Clan Platino se había instalado en la Ciudad de Fiore —la más grande y colorida ciudad del planeta y también capital de Bobo, donde todas las casas eran adornadas con flores, notándose el exquisito gusto de sus habitantes—, perfumada por el aroma natural y visitada por variedad de insectos voladores que daban vida a sus calles y avenidas. Sin embargo, el Clan Platino no pudo apreciar la belleza que les rodeaba y con aires de superioridad mandaron construir su propia fortaleza en el centro de la ciudad; enormes construcciones que fueron erigidas por nativos bobín. ¡Un notable palacio blanco se veía desde muchas direcciones! 

			Las facciones de Clanes Menores, por dictamen de la emperatriz, ocuparon las ciudades pequeñas como medida estratégica para mantener en intervención a todo el planeta. El Clan Plutino, que se hallaba olvidado, permanecería en las tinieblas sin mostrarse nunca ante el Clan Platino.

			—Madre, ¿me mandaste llamar?

			Magnolia era la menor de tres hermanas, se quedó de pie frente a la mesa donde la emperatriz trabajaba. Ella la miró desde muy atrás de las gafas que ocultaban sus enormes ojos, levantó un poco su vista aferrándose a varias hojas que revisaba con detenimiento.

			—Debes ser consciente de porqué te he llamado desde muy temprano. Un rumor ha llegado a mis oídos y bien sabes que no se me escapa el menor e insignificante detalle de acontecimientos dentro de nuestra familia, Magnolia. ¿Es verdad?

			Ambas se miraron de manera fría e indiferente. Jazmín, la segunda hermana, agudizó sus orejas, sentada en un sillón.

			—Sí —respondió Magnolia sin oscilar.

			—Entiendo... —dijo la emperatriz, dejando a un lado su escritorio. Se paró delante de Magnolia—. ¿Cómo ha ocurrido? No hemos sabido de su familia desde que partimos de Platino. No, el problema no es que hayan vuelto a mostrarse después de todos estos años, sabes bien que ningún hombre Plutino es leal y nuestra familia no debe involucrarse con ellos. Has cometido una falta, Magnolia.

			—Dime… ¿qué falta es esa, madre? ¡Tú, que eres emperatriz y que nos conduces por el universo en busca de un mejor hogar invadiendo otros mundos!

			—No me hables con ese tono, conoces nuestras reglas, no eres ignorante. De alguna manera ha sucedido tu encuentro con un hombre Plutino y quiero saber cómo pasó sin que me diera cuenta.

			—Eres buena con tus oídos, pero no con tus ojos, madre. No conoces bien a las familias Plutino.

			—Las conozco mejor que tú porque he vivido más años y sé que sus familias están compuestas por hombres desleales e inconformes —la emperatriz reiteró, quitándose las gafas y colocándolas sobre la mesa de trabajo.

			—¿Cómo estás tan segura? —Magnolia comenzaba a ser obstinada. 

			La emperatriz la miró furiosa y levantó a la vez una de sus largas y finas cejas color castaño.

			—No pretendas atraparme en uno de tus juegos, no desviarás este interrogatorio —dijo seria, sin aumentar el tono de voz.

			—¿Se trata de un interrogatorio?

			Magnolia se empeñaba en hacer enfadar a su madre.

			—No voy a permitirte...

			Pero, antes de que la emperatriz terminara la oración, Magnolia interrumpió.

			—¡No estoy pidiendo que lo consientas!

			—Ahora me levantas la voz...

			—Por piedad, madre, mis intenciones no han sido ofenderte de alguna manera, solo quiero que entiendas que Plutino Raima...

			—¿Plutino qué...? ¡No menciones su nombre! —vociferó repentinamente la emperatriz. Magnolia calló durante un momento.

			—Solamente creo que su familia ha soportado, con la amargura de nuestros errores, fallos que también cometieron anhelando una vida diferente y más justa.

			—¡No hay nada de justicia en sus manos, simplemente errores, equivocaciones y deben hacerse responsables!

			—¿No vas a escucharme?

			—Sé muy bien a dónde quieres llegar con todo esto, pero no ocurrirá como deseas. Begonia y Jazmín van a escoltarte hasta tu recámara, te quedarás allí, encerrada. ¡Vigilen que no intente huir!

			Begonia había estado sentada a un lado de Jazmín y, al igual que ella, escuchaba con atención, ambas curiosas por saber de qué se trataba. Su madre dejó de hablar, no pretendía redundar en el mismo tema con Magnolia e inmediatamente mandó encerrarla. Escoltada por Begonia y Jazmín, Magnolia fue llevada a su recámara. Clavelina Platino era una mujer que lucía siempre fría, como todas las mujeres de la familia Platino, alta y delgada figura, melena larga y platino, ojos prominentes de color celeste, finas cejas de color castaño, labios rojos y piel desmedidamente blanca. Sin embargo, las características físicas de Clavelina se ajustaban a todas las mujeres Platino, inconfundibles con personas de otros mundos, pero muy similares entre ellas. 

			Una mujer bobín alcanzaba un metro sesenta de estatura y un hombre bobín medía un metro setenta, con cabellos ondulados o alborotados y algunos demasiado sueltos, de ojos color marrón, labios pequeños o grandes, siempre con una sonrisa saludando a las demás personas; eran gente de rasgos físicos muy diversos y se distinguían por ello. Por el contrario, las hijas de Clavelina eran igual que las otras mujeres Platino, altas y de piel excesivamente blanca y ojos celestes, distinguiéndose únicamente por sus cortes de cabello, atuendos y algunos retoques que conseguían con renovados cosméticos, populares entre las mujeres e incluso hombres de las facciones de Clanes Menores, pues hasta tal punto resultaba un problema parecerse mucho entre sí, como algo muy bien diseñado, pero con un perjuicio incluido, pues nadie quería verse de la misma manera que lucían los demás. De tal modo, se generaba el consumo excesivo de todo tipo de cosméticos, joyas y prendas de vestir únicas. Para los nativos y nativas bobín era una cosa maravillosa observarlas, ya que siempre causaban alguna impresión por su excéntrica forma de ser. Mientras caminaba escoltada por sus hermanas, Magnolia no pronunció palabra alguna.

			—Acatamos las órdenes de nuestra madre, que es también la emperatriz, por favor no nos mires indiferentemente, Magnolia. Sabes que no podemos contradecirla o nos irá peor que a ti. Ella está enfadada por un error que cometiste, no nos arrastres también.

			Magnolia no respondió a las palabras de Begonia, rehusando pronunciar siquiera una sílaba, pues, al igual que su madre, se sentía muy enfadada. Caminó en silencio. Jazmín la vio tranquilamente y sonrió con malicia, sospechando de ella.

			—Anda, callada —dijo Jazmín—, contigo siempre es lo mismo. Es un capricho actuar de este modo, infantil, pero eres una adulta, aunque no se note en nuestros hermosos rostros la edad que nos aflige. Nuestra madre parecía muy molesta, más que otras veces, se debe a algo que hiciste y que involucra una relación que no es permitida. ¡Ese hombre debe ser muy guapo para conquistar tu dulce corazón!

			Jazmín había comenzado a parlotear queriendo descubrir algo.

			—Como tú digas, Jazmín, pero ella se enfada por todo lo que hago —respondió Magnolia—. Me escoltan como a una prisionera. ¿No son mis hermanas? Incluso me interrogan metiéndose en mi vida.

			—Nadie te está interrogando —siguió Jazmín—, estás confundida y no piensas con la cabeza. ¡Debe ser verdad que amas a ese hombre, porque andas en las nubes!

			Magnolia se ruborizó de repente.

			—Estoy de acuerdo —secundó Begonia—, no estás pensando bien, porque algo te impide que lo hagas. Tengo un mal presentimiento; ¿deberíamos prepararnos para lo que se aproxima?

			—Todavía sigo siendo su prisionera —contestó Magnolia.

			—Tú sabes, ¡son órdenes de su excelencia! —dijo Jazmín con acento bromista.

			—No tienen voluntad propia, llevan a cabo todo lo que ella les dicta. ¡Son sus más fieles obreras! —alzó la voz Magnolia.

			—Es la emperatriz —contestó Begonia, mirándola de manera indiferente, de repente había sentido que aquellas palabras la ofendían.

			Magnolia continuó:

			—Siento que de verdad somos como las muñecas bobonas, la forma en que los nativos del planeta nos llaman porque creen que no tenemos alma, que somos de rostros de porcelana y de aura fría. No conozco esas muñecas ni sé por qué nos llaman de tal manera, debe ser algo que únicamente las personas bobín conocen, pero puedo imaginarme y hacerme una idea del motivo. ¡Es simple! Realmente somos frías, vacías por dentro y nuestros rostros son hermosos. De repente me siento ajena en un mundo donde no encajamos y bien sabemos que las personas nos odian por ocupar su planeta de forma arbitraria, pero sus caras son alegres y no lo demuestran o simplemente no pensamos que es una realidad.

			Finalmente llegaron a la recámara de Magnolia.

			—Entra en tu alcoba —indicó Begonia.

			Jazmín empezó a reírse con un tono de burla.

			—Tal vez seamos como las muñecas, siempre bellas, pero no inmortales y es la razón de estar en Bobo. El costo de nuestra vida es alto e implica sacrificios.

			Había sido algo muy extraño; desde un principio ningún hombre o mujer bobín opuso resistencia ante la llegada repentina del Clan Platino y los Clanes Menores, incluso cuando sus principales ciudades fueron ocupadas por las facciones. El imperio Platino no tuvo la necesidad de someter por la fuerza a la población nativa de Bobo, pero nadie comprendió por qué no hubo alguien, siquiera una persona, que pusiera el grito en el cielo y les insultara echándoles fuera. Desde ese entonces, todos sus trabajos llevados a cabo satisficieron sustancialmente las necesidades de los clanes y fueron quienes construyeron sus lujosos complejos de viviendas y el palacio de las Platino, o el Jardín de Clavelina, como le llamaban por el hecho de que todas tuvieran nombres de flores.

			—¿Les importaría dejarme sola? —pidió Magnolia, se sentó sobre la cama y miró por un momento hacia la ventana.

			—Huir no es una opción —advirtió Begonia.

			—Soy consciente de que no lo es, hermana.

			Magnolia comenzaba a deprimirse. Caminó acercándose a la ventana. Podía ver toda la ciudad desde su habitación y a lo lejos se observaba también el bosque. La brisa soplaba, las corrientes de aire subían por las paredes y acariciaban su pálido rostro y ojos claramente entristecidos.

			—Lucen pequeños desde mi ventana —expresó mirando a las personas recorriendo las calles y avenidas—. A pesar de su tamaño, tienen capacidades sorprendentes para inventar y crear. Han pasado diez años Bobo, realmente es un período corto para nosotras; pero, ¿por cuánto tiempo más seguirán trabajando para nuestro clan? ¿Cuánto más resistirá el planeta siendo tan pequeño? Sus recursos se agotan rápidamente, entonces, todas las personas morirán por la crisis. Conozco esta historia, se repite el mismo patrón cada vez que llegamos a un nuevo planeta. Cubrimos nuestros ojos con un manto oscuro porque no queremos ver esta realidad. ¡Traemos muerte!

			Suspiró con tristeza y frustración, ella sola no podía cambiar el destino del planeta azul.

			—¿Deberíamos partir? —preguntó Jazmín, interesándose un poco en el análisis y observando también por la ventana el mundo que miraba Magnolia; trataba de imaginar cómo interpretaba ella todo a su alrededor.

			—Debemos seguir nuestro camino, desplazarnos y buscar un planeta de mayor tamaño que cubra nuestras necesidades. He sabido que las familias Plutino llegaron a Bobo antes que nosotras y desaparecieron tras haber entrado en el bosque. ¿Qué hay allí dentro? ¿Por qué nunca los hemos encontrado? 

			Un silencio recóndito dominó en la habitación. Magnolia se alejó de las ventanas y caminó de vuelta hacia la cama, donde se sentó.

			—¿Has ido al bosque? —preguntó Begonia—. Es lugar prohibido.

			Magnolia inmediatamente respondió:

			—Sí, ha sido de tal forma que conocí a Plutino Raima —confirmó mientras el silencio se prolongó por segunda vez y se tendió sobre la cama. Begonia y Jazmín salieron de la habitación y se quedaron estáticas frente a la puerta.

			—Imagina, Jazmín, que nuestra madre averigua que estábamos tratando de saber algo sobre lo que pasa con Magnolia y el joven Plutino que se ha mencionado, seguramente nos mandaría encerrar como hizo con ella.

			—De cualquier manera, Begonia, me gustaría conocer más su historia de amor con un Plutino. Magnolia hace este tipo de cosas que causan el enfado de nuestra madre y va a salirse con la suya, estoy segura de ello.

			—No pienses así, ¿no ves que todas estaremos en problemas?

			Se escucharon unos pasos venir por el pasillo. Begonia calló rápidamente. En unos segundos la emperatriz se colocó delante de ellas.

			—¿Qué hacen fuera? —preguntó al ver que, de repente, las dos se quedaron en silencio—. Recuerdo haber dicho que permanecieran con su hermana, no delante de la puerta de su alcoba.

			—Y así lo hemos hecho, madre —contestó Begonia.

			—No es lo que estoy viendo —contradijo la emperatriz—. ¡En este momento Magnolia puede haber huido!

			—Ella no lo haría... —dijo Jazmín—. El palacio que pediste fue construido con dimensiones exageradamente altas, no creo que Magnolia vaya a salir por su ventana.

			—¡Es un hermoso palacio, regalo de los arquitectos bobín! No sería un obstáculo, ella es capaz de cualquier cosa —abrió la puerta y suspiró hondo—. No he tenido calma, estuve pensando y no logro comprender la loca idea de Magnolia y su enamoramiento de un Plutino.

			En un instante, las tres entraron en la habitación. La puerta se cerró violentamente y Jazmín dejó escapar un grito de terror; su madre la miró con descontento, se detuvo y miró hacia la cama donde Magnolia dormía placenteramente. Jazmín se acercó.

			—Luce apacible —murmuró.

			—Como si nada hubiera pasado —convino Begonia.

			—Descuidada, no ve que provoca —prosiguió Jazmín.

			—Ciertamente —siguió Begonia—, no voy a poder dormir en las noches siguientes, mamá andará de muy mal humor todo el tiempo y ¿quién sufrirá las consecuencias?

			La emperatriz volvió y las ojeó con frialdad.

			—Mil años sin saber nunca de la familia Plutino, ahora nuevamente se muestran y precisamente uno viene a enamorar a la menor de mis hijas. ¿Por qué nada resulta como una quiere? ¿Cómo es que ha sucedido? ¿Quién es él? ¿Ustedes lo conocen?

			De repente fijó su mirada en Begonia y Jazmín, acusándolas.

			—No —respondió Begonia sin demora.

			—¿Cómo podríamos conocerlo? —contestó Jazmín—. Desde nuestra llegada a Bobo se nos prohibió ir al bosque y obedecimos. Es como si tú supieras que las familias Plutino habían llegado primero, ocultándose precisamente en el bosque. Tú debes saberlo bien, porque eres la emperatriz que nos guía por el mejor camino y nunca haces nada sin ser conocedora de ello.

			—No sé qué pensar, podrían estar mintiéndome igual que Magnolia y son cómplices de todo esto. No voy a responder tus dudas. ¡Despierta a tu hermana!

			Jazmín se había sentado sobre la cama junto a Magnolia y, siguiendo las indicaciones de su madre, la sacudió con el fin de que despertara de su sueño, pero ella rehusaba abrir los ojos. Begonia notó de inmediato que se trataba de un falso sueño y que solamente fingía para no confrontar a la emperatriz.

			—Déjame, Jazmín —dijo Magnolia procurando no ser oída por su madre—, simula que no me has escuchado, no deseo hablarle.

			Jazmín, molesta, respondió igualmente susurrando:

			—No, lo haces más complicado y también nos afectas.

			La emperatriz comenzaba a sospechar.

			—¿Qué sucede, no despierta?

			Jazmín se retiró de la cama.

			—Es un sueño profundo... —dijo, pretendiendo ser disimulada.

			—Ningún sueño es más abismal que el que cautivó a nuestros creadores. Voy a despertarla, hazte a un lado —se acercó a la cama y la sacudió con fuerza—. Sospecho que han tenido que ver y espero estar equivocándome.

			Jazmín se encogió un poco, temiendo de sus palabras. Magnolia lo pensó mejor y abrió los ojos.

			Estoy despierta, madre —profirió—, no amenaces de esa manera a Jazmín y Begonia, es un conflicto entre nosotras dos.

			—¡Todavía sospecho que tus hermanas están involucradas!

			La emperatriz insistió, Begonia y Jazmín se volvieron hacia la puerta, furiosas, y salieron de la habitación sin pronunciar más palabras; pero ella no las detuvo. Caminaron alejándose por un pasillo estrecho y de paredes muy altas, la habitación de Magnolia se hallaba justo al final y en el último nivel. Realmente no habían caminado mucho cuando, de repente, una brisa de viento helado sopló ondeando sus melenas platino. Algo inusual. El palacio contaba con muchas ventanas, pero los pasillos internos no tenían acceso a ninguna y el aire llegaba de diferentes maneras. De repente, Jazmín sintió que se le erizaba la piel.

			—¿Qué ha sido ese viento?

			Consultó a Begonia, quien no tuvo siquiera oportunidad de responder, pues en ese instante la emperatriz salió a toda prisa de la habitación de Magnolia y pasó veloz junto a ellas, dio varios giros y en menos de un segundo se derrumbó lentamente sobre el piso verde y reluciente. Begonia y Jazmín corrieron a auxiliarle, colocándose una a cada lado. Ella no se movía mientras sus ojos se llenaban de lágrimas y comenzó a quejarse.

			—Déjenme —profirió tristemente y con la voz debilitada—, la desnaturalizada de su hermana me ha roto en miles de pedazos. ¡Todo es culpa de los Plutino, por supuesto, es únicamente culpa de ellos! ¿Quién más podría ocasionar tanto dolor? ¡Desde la antigüedad sus familias persisten para causar problemas! ¡Nuevamente lo hacen!

			De repente, el ambiente se tornó incluso más helado.

			—¿Cómo podríamos ser culpables?

			La voz de un muchacho sonó tan fría como la misma atmósfera que les envolvía. La emperatriz avivó sus orejas. Begonia y Jazmín se pararon de inmediato delante y detrás de su madre, habían escuchado perfectamente la voz de un hombre dentro del palacio; sin embargo, no había nadie presente, solamente un pasillo estrecho y solitario. Jazmín recordó la brisa misteriosa que sopló anteriormente.

			—Hablas atrevido a la Emperatriz Platino —se expresó Jazmín cambiando el tono de voz. Había dejado aquella forma hilarante de hablar.

			—¡Muéstrate! —exigió Begonia, pero sus palabras fueron ignoradas y la brisa volvió a soplar sobre sus rostros. Ambas se pararon firmemente. 

			Entretanto, la emperatriz permaneció tendida sobre el piso chillando del dolor causado por Magnolia. Begonia dio medio giro y a la vez avanzó. Se sabía muy bien que las mujeres Platino contaban con habilidades únicas que podían sorprender a cualquiera, pero no era el caso con este joven atrevido, que había osado llegar tan lejos introduciéndose sin permiso en el palacio.

			—Mi familia no es responsable por las lágrimas o tristezas de una mujer Platino —dijo nuevamente la voz, hablando serio. Sin embargo, Begonia no se detuvo al escucharlo—. ¡Detente, mujer! —profirió—. Voy a mostrarme si es lo que desean, pero no avances más hacia mí.

			Begonia se detuvo, había blandido la mano, lista para dar el primer y único golpe, ya que se conocía muy bien el monstruoso poder que poseía. En un abrir y cerrar de ojos apareció un muchacho que no causó mucha impresión, pues no era el primer hombre que sus ojos miraban, puesto que conocían a muchos hombres de las facciones de Clanes Menores y este no era diferente a ellos. Alto, igual que todos, y ojos turquesa, porque los hombres siempre nacían con ojos de distinto color al clan de mujeres. No obstante, lo único llamativo resultó ser su larga y puntiaguda nariz cubierta por diminutas manchas de color marrón, que le hacían lucir un aspecto distinto de otros hombres. No era la gran cosa, solo eran pecas, lunares que raramente miraban en un hombre nativo del planeta Platino. Begonia y Jazmín de repente se mostraron curiosas y lo examinaron con mucho detenimiento.

			—Yo soy Plutino Raima, del Clan Plutino —anunció inmediatamente—. No he pretendido ocultarme ante la emperatriz o sus guardianas y me disculpo si se ha interpretado como un insulto.

			—No somos sus guardianas —corrigió Jazmín—, podría ser una situación menos favorable para ti, ya que te enfrentarías a alguien más temible que las escoltas de nuestra madre.

			—No he venido con intenciones de encarar a sus hijas, realmente no es mi deseo —expresó Plutino Raima.

			—¿Qué deseas? —preguntó Begonia—. ¿Por qué has llegado a nuestra casa?

			—Es importante para mí encontrarme con Magnolia —respondió.

			—¿Quieres llevarte a mi hermana? —inquirió Jazmín.

			—No pienso secuestrarla, solamente deseo hablar de algo importante y preciso hacerlo pronto.

			En ese momento Magnolia salió de la habitación. Raima y ella se miraron detenidamente. La emperatriz finalmente se paró e inmediatamente le ordenó:

			—¡Magnolia, vuelve a tu alcoba!

			Magnolia ignoró la orden y respondió:

			—No te permito seguir mandando sobre mí, madre, lo he hablado contigo, me voy a ir te guste o no y no podrás detenerme ni con todo un ejército de mujeres.

			—¡Magnolia! —exclamó Jazmín ante la falta de respeto hacia su madre y Emperatriz Platino.

			—¡Me iré incluso si no tengo el permiso de mamá! No lo siento y no compadeceré su dolor porque es mi vida y es mi cuerpo y, además, una vida más comienza a crecer dentro de mí. Si permanezco en esta familia, jamás voy a poder conservar a mi hijo, ellas me lo quitarán y lo entregarán a las facciones de Clanes Menores como se ha hecho con todos los niños nacidos dentro del clan. No quiero esto, no voy a permitirlo... Por el contrario, voy a ser como agujas en el camino de cada mujer Platino; un sendero con espinas en el que sangrarán cada segundo de sus lamentables vidas. ¡Nadie querrá recordar quién es Magnolia Platino!

			—¡Vamos, mujer, no vengas con amenazas —intervino Begonia—, no tienes que actuar de tal manera!

			Los latidos acelerados del corazón de la emperatriz comenzaron a escucharse perfectamente, Jazmín pudo percibirlos gracias a su fino sentido auditivo. A la vez, los latidos de un segundo corazón fueron escuchados de forma nítida y hermosa y, en ese instante, Jazmín sintió congelarse, transmitiendo a Begonia aquello que pudo oír como lo más puro nunca antes percibido, la tomó de la mano sin decir palabras y ambas perdieron la voz durante un momento.

			—Magnolia, tú... tú... —balbuceó Begonia sin saber qué decir.

			—¡Tú tendrás a tu hijo! —le hizo saber Jazmín. Begonia secundó con ella realizando un movimiento con su cabeza. La emperatriz meditó al escucharlas y finalmente dijo:

			—Es un hecho que le dan todo el apoyo a su hermana. Muy bien, ¡que así sea! Eres libre, Magnolia, no voy a detenerte. Infortunadamente ocurrió tal como pensé; sin embargo, soy consciente de que se trata de un niño y las consecuencias pueden ser mayores si me vuelvo obstinada. No es por mí, pero su nacimiento traería el disgusto para muchas mujeres y, desde luego, el enojo de la menor de mis hijas. Una vez nos enfrentaste, siendo nosotras tu propia familia, no dudo que otra vez hagas lo mismo por el niño que llevas dentro de ti. Incluso tus hermanas se han conmovido al escuchar sus latidos y siento alegría al darme cuenta de que nunca vas a estar sola. ¡Sé feliz de cualquier manera!

			Magnolia se quedó sin palabras y justamente de este modo inició su viaje, sin decir adiós, sin mirar atrás. Clavelina Platino no volvió la mirada hacia ella; mientras, su corazón latía aceleradamente con cada paso de Magnolia alejándose.

			—Pronto iremos por ti, Magnolia, cuando partamos de este mundo diminuto... —dijo la emperatriz como un susurro—. Tus hermanas te encontrarán o quizá tú nos encuentres primero cuando finalmente alcancemos la tranquilidad que nos han arrebatado, cuando hallemos nuevamente el camino a nuestro planeta, nuestro hogar... Un día nuestra madre despertará del sueño eterno que la mantiene prisionera y nos guiará, te lo prometo, solo entonces hallaremos la paz, la quietud que nuestro clan ha perdido, la identidad, la esencia de nuestras familias originarias de Platino. Nuestro planeta será restaurado; resurgirá con el mismo esplendor que antes tuvo y seremos nuevamente las Platino milenarias, herederas del poder de nuestra madre y padre.

			Clavelina había comenzado a divagar y de pronto sintió nostalgia, anhelando estar en el legítimo Platino tras ver cómo una de sus hijas partía dejando la dependencia de su madre. Observó a Begonia y a Jazmín con indiferencia, había notado que ambas, por primera vez, dejaban escapar las lágrimas.

		

	
		
			Capítulo 2

			Pequeño y azul Bobo

			—Muñecas bobonas —murmuró la emperatriz viendo a Begonia y a Jazmín—. ¡Rostros de porcelana inundados por lágrimas! Ellas no lloran porque están hechas de arcilla, huecas por dentro, sin una pizca de sentimientos. ¡No pueden ser como esas muñecas!

			Se acercó a Jazmín y la pellizcó sin piedad. Era bien sabido que las comparaban con las muñecas bobonas por su belleza y rostros intachables fabricados con la más fina arcilla por los mejores artesanos de Bobo; también se decía que las muñecas eran el medio para repeler los malos espíritus, criaturas del bosque y otros espantos.

			—¡Ay! —Jazmín finalmente reaccionó chillando—. ¡Ni en el peor momento me dejas tranquila!

			La emperatriz continuó:

			—¿Tengo que repetirlo? He dicho que las muñecas bobonas no lloran porque son muñecas de arcilla —reiteró la emperatriz. Jazmín secó sus lágrimas.

			—No somos muñecas —respondió.

			—No, y tampoco deben llorar, las mujeres Platino no lo hacemos. ¡Es muestra de un espíritu fuerte! Las muñecas igualmente poseen un aura espiritual muy fuerte, capaz de alejar entes malignos, es la razón de por qué nos comparan con ellas. Es indiscutible, somos el Clan Platino, mujeres poderosas y muy bellas, recuerda eso, querida Jazmín.

			Jazmín la miró escéptica al escuchar tanta vanidad.

			—¡Ja! —exclamó—. ¿No eras tú quien, tendida en el piso, chillaba sin control hace unos minutos?

			La emperatriz caminó en la dirección que se ubicaba su cuarto de trabajo, solo a varias habitaciones de la recámara de Magnolia.

			—¡Calumnias! —respondió—. De cualquier manera, ella no se ha ido para siempre de nuestras vidas, volverá. No será de inmediato, su retorno demorará algún tiempo, sin embargo, tendrá que hacerlo cuando sea el momento de partir del planeta. ¡Es mi palabra; iré y la traeré de vuelta si es necesario hacerlo!

			Un fuerte sonido se percibió repentinamente. La emperatriz todavía no abría la puerta, se inmovilizó agarrando bien la manija y perdió la voz al instante. Aquel sonido se extendió por todo el planeta. Era la repicada del campanil de los entes. Al mismo tiempo, tres mujeres llegaron, sus rostros esmaltados y ojos fríos vieron a Clavelina sin parpadear y entonces el sonido dejó de percibirse, como si en aquel momento anunciara la llegada de las tres hermanas.

			—Finalmente han llegado —habló la emperatriz. Ellas siguieron mirándola sin ninguna emoción en sus rostros.

			—No te sorprende vernos... —habló la mujer que lucía solamente un tanto más vieja que las otras—. ¿Era un hombre del linaje Plutino?

			—¿Lo has notado? —contestó la emperatriz con sarcasmo.

			—No juegues conmigo, Clavelina —respondió ella.

			—¿Qué estás insinuando? —abrió la puerta—. Entra, Ligustro, hermanas, han venido todas, supongo que es algo serio. ¿Por qué están aquí?

			—Hablas sarcástica y guardas secretos, no insinúo nada, estamos aquí porque ese joven pasó delante de nuestros ojos. ¿Qué motivación tenía para provocarnos? ¡Queremos respuestas! Un mal presentimiento me invadió durante un momento, ellos no se habían mostrado desde hacía mucho tiempo. ¿Por qué ahora? ¿Dónde se encuentra Magnolia? Solo están presentes Begonia y Jazmín.

			—Ligustro, me estás haciendo demasiadas preguntas. ¿Es un interrogatorio? Magnolia se ha ido con el joven Plutino que vieron pasar saludándoles cortésmente. Es el modo en que ellos se dejan ver después de tanto tiempo. Sé tolerante.

			—¡Oh, por Platino, emperatriz, ¿qué estás diciendo?! ¿Por qué motivo lo consentirías? ¡Se trata de Magnolia, la menor de tus hijas!

			—Ella se ha ido porque así lo ha decidido, Ligustro.

			—¿Solamente? —preguntó Menodora, otra de las hermanas.

			—¿Es la única razón? —preguntó Lilium, la menor incluso que Clavelina—. Magnolia no estaba loca como sus hermanas y dudo que se haya ido así, sin despedirse ni siquiera de mí.

			Jazmín sintió que la sangre le hervía.

			—¡Pero sucedió, tía Lilium! Ella no estaba loca, tampoco nosotras; sin embargo, tu sobrina consentida se ha ido sin decirte adiós. Madre, ¿cómo le permites el acceso al palacio y a tu salón? No te convertirás en Emperatriz Platino sino en muchos años y para entonces serás una vieja vanidosa, no tienes por qué aparecer tan seguido delante de mí, realmente no te soporto.

			—Irrespetuosa —contestó Lilium.

			—Incluso si no se llevan bien, debes tener algo de respeto hacia ella, es mi hermana y me sucederá como emperatriz, un motivo para llevarse bien sin insultarse cada vez que se encuentren. Por otra parte —ya con más seriedad dirigió su ojos hacia Lilium—, querida, no te prohíbo que vengas y hables conmigo, es la casa de todas, pero la ley señala que debes mantener tu distancia y no entrometerte en los asuntos meramente míos. Como emperatriz dispongo y me ocupo del clan, entretanto tú aprendes de las anteriores emperatrices, tus hermanas, hasta el día que vas a coronarte y para ello hace falta mucho. Ligustro, es una advertencia que va igualmente para ti, ya que tu período finalizó mucho tiempo atrás, estás molestándome y hoy no tengo paciencia ni toleraré que me levanten la voz o llamen la atención por algo insignificante.

			—Tienes razón, hermana —habló Menodora—, ha resultado de esta manera y ahora nos retiramos sin causarte más molestias, no sin antes hablar sobre las campanadas que anunciaron nuestra llegada, es claramente el mismo sonido que todas conocemos.

			—Siempre callada y vas a lo imprescindible, Menodora. Me ha dejado sin palabras, sinceramente no sé qué pensar, es la primera vez que escucho un sonido tan similar al que emite el campanil de Plutino, actualmente desaparecido. Podría ser que ellos lo conserven sin decirnos, pero es casi imposible que así sea; de cualquier manera, voy a investigar.

			—Nos retiramos, emperatriz —anunció Ligustro.

			Enseguida las tres hermanas salieron. Jazmín pudo respirar tranquilamente. Lilium no era sino un par de cientos de años mayor que las hijas de Clavelina, debido a su edad se comportaba, a veces, muy inmadura, siempre confrontando a Jazmín y haciéndola enfadar.

			—Es mejor de esta manera, que no se enteren de la verdad —dio un suspiro hondo y se volvió mirando hacia un escritorio—. Van a ser años de arduo trabajo...

			En los días posteriores se inició un rumor, todas las mujeres se preguntaban qué había sucedido con Magnolia, pero nadie hablaba sobre el tema cuando la emperatriz estaba presente. Susurros, meditaciones, sacando sus propias conclusiones. Nadie conocía con exactitud la respuesta. La emperatriz se enteraba de todo, desde luego, tenía un excelente oído y no se le escapaba ningún detalle de los rumores que recorrían el palacio; no obstante, resultaba mejor pretender no saber nada de lo que se hablaba de la menor de sus tres hijas. Siete años después, todas se habían olvidado de Magnolia, para entonces la emperatriz había adquirido un nuevo hábito que consistía en detenerse cada día frente a las ventanas, miraba hacia el exterior contemplando la ciudad desde el piso más alto y, durante un lapso de tiempo, sujetaba entre sus dedos una taza con café caliente, que en repetidas veces llevaba hasta sus labios degustando su aroma y sabor sorbo tras sorbo lentamente; de igual manera, por las tardes, se detenía a esperar la noche y, cuando por fin oscurecía, levantaba su rostro y contemplaba el cielo nocturno centellando majestuosamente.
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